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Abstract
The article aims to analyze the scope and significance of the constitu-
tional principle of free private initiative, which implies the promotion of 
creativity, innovation and investment by the private sector. The trans-
cendence of constitutionalizing free private initiative is postulated, 
which obliges the State to promote creativity and innovation, essential 
elements for the economic progress of the Peruvian region. This is a 
hermeneutic-documentary research. It is concluded that free private ini-
tiative is an essential principle to guide Peruvian economic growth, who-
se constitutionalization encourages entrepreneurship and investment 
by the private sector, as long as this is carried out within the framework 
of the law and without detriment to society, as well as its various actors.

Keywords: free private initiative, constitutional economic model, econo-
mic freedom, creativity, innovation, private investment.

RESUMEN
El artículo tiene por objetivo analizar el alcance y trascendencia del prin-
cipio constitucional de la libre iniciativa privada, lo que supone el impul-
so de la creatividad, innovación e inversión por parte del sector privado. 
Se postula la trascendencia de constitucionalizar la libre iniciativa pri-
vada, lo que obliga al Estado a promover la creatividad y la innovación, 
elementos esenciales para el progreso económico de la región peruana. 
Se trata de una investigación de carácter hermenéutico-documental. 
Se concluye que la libre iniciativa privada es un principio esencial para 
orientar el crecimiento económico peruano, cuya constitucionalización 
incentiva el emprendimiento y la inversión por parte del sector privado, 
siempre y cuando esto se lleve a cabo en el marco de la ley y sin detri-
mento de la sociedad, así como de sus diversos actores.

Palabras claves: libre iniciativa privada, modelo económico constitucio-
nal, libertad económica, creatividad, innovación, inversión privada. 
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INTRODUccIÓN

La libre iniciativa privada cons-
tituye un principio fundamental del 
modelo económico de la Constitu-
ción Política del Perú, que consiste 
en la facultad que tiene toda persona 
natural o jurídica, nacional o extran-
jera, para emprender y/o desarrollar, 
con plena autonomía y dentro de los 
límites de la ley, cualquier idea de ne-
gocio o actividad económica de su 
preferencia, con la finalidad de obte-
ner beneficios económicos. Si bien, 
la autonomía burocrática, las organi-
zaciones económicas sólidas, el lide-
razgo estable y los vínculos consis-
tentes entre el Estado y la sociedad 
civil, son las variables más favorables 
para lograr exitosos resultados de 
política (Wise, 2003), también resul-
ta trascendente contar con un marco 
institucional que establezca linea-
mientos claros que generen confian-
za en el sistema económico.

Para Fuster (2014), la confianza 
tiene como resultado la libertad de 
elección, razón por la que se cons-
tituye un aspecto determinante de 
la libertad de elegir, y consiguiente-
mente, de la libre iniciativa privada, 
condición indispensable para incenti-
var el emprendimiento y la inversión 
privada en el país. De acuerdo con 
Hayek (2014), la libertad de elegir 
individual es un orden espontáneo, 
mientras que el accionar del Estado 
es un orden construido; considera, 
que la libertad económica es la más 
importante de todas las libertades, y, 
por ello, tiene mayor significado para 
la persona. Vergara y Martin (2016), 
explican que en la postura individua-
lista de Hayek, el equilibrio social se 
genera espontáneamente, la evolu-
ción de la sociedad no es producto 
de la racionalidad humana, sino de la 

capacidad de la razón de aprender y 
elegir lo mejor.  

Evidentemente, sin libertad eco-
nómica no existe otro tipo de liber-
tad. Para Sunstein (2018: 30), “la ver-
dadera libertad individual no puede 
existir sin seguridad e independencia 
económicas”. Resulta trascendente 
fortalecer la prerrogativa que tiene 
el individuo sobre el valor que gene-
re por medio del libre ejercicio de la 
actividad económica, que entre sus 
efectos tiene la posibilidad de crear e 
innovar (Chen y Cooter, 2015). 

Como puede notarse, una socie-
dad donde prima la libertad indivi-
dual, promueve el emprendimiento, la 
creatividad y la innovación; y con ello, 
el progreso económico. Ahora bien, 
con la protección de la libre iniciativa 
privada, la Constitución económica 
de Perú legaliza la libertad de elegir 
de las personas naturales o jurídicas 
para emprender y/o desarrollar una 
idea de negocio o actividad económi-
ca que consideren conveniente o que 
mejor se ajuste a sus expectativas, 
siempre que se encuentre dentro del 
marco legal vigente. 

Es así que “la libertad en el ám-
bito mercantil ha significado libertad 
amparada por la ley, pero no que los 
poderes públicos se abstengan de 
actuar” (Hayek, 2014: 302). De esta 
manera, el Estado orienta sus esfuer-
zos para generar las condiciones e in-
centivos adecuados en beneficio de 
las diversas iniciativas que provengan 
del sector privado. No obstante, “la 
libertad no sólo significa que el indi-
viduo tiene la oportunidad y respon-
sabilidad de la elección, sino también 
que debe soportar las consecuen-
cias de sus acciones … La libertad y 
la responsabilidad son inseparables” 
(Hayek, 2014: 105); de modo que, ac-
tuar con plena autonomía de la volun-
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tad implica asumir la responsabilidad 
o consecuencia de los actos volitivos.

La libre iniciativa privada “tiene 
un contenido de libertad y otro de 
actuación económica” (Rubio, 1999: 
199). Al respecto, cabe señalar que 
la libertad económica, se encuentra 
comprendida por diversos elemen-
tos como la posibilidad de elección, 
el intercambio voluntario, la libertad 
de constituir una empresa, la protec-
ción de la propiedad privada, entre 
otros. En su conjunto, son factores 
necesarios para mejorar el bienestar 
individual y con ello, el de la socie-
dad. Dicho de otro modo, la libertad 
económica es la facultad reconocida 
a los individuos de poder mejorar su 
bienestar por medio del libre ejercicio 
de la actividad económica que me-
jor se adapte a sus fines, y a su vez, 
permitir que otros hagan lo mismo, de 
forma que cada persona participe en 
cualquier actividad económica de su 
elección. 

Existe evidencia empírica so-
bre el índice de libertad económica 
de todos los países a nivel mundial 
(Gwartney et al., 2021), que estable-
ce a la libertad económica como la 
institución más importante para pro-
mover el desarrollo (Medina-Moral y 
Montes-Gan, 2018). Empero, no ha 
de perderse de vista que los mode-
los económicos pensados exclusiva-
mente en el desarrollo, engloban una 
serie de factores coyunturales que 
generan desconfianza, marginación 
y exclusión de determinados secto-
res sociales. Por ello, es necesario la 
búsqueda del equilibrio, para salva-
guardar el bienestar individual, las li-
bertades económicas, sin detrimento 
del bien social (Huertas et. al, 2021); 
por lo que, resulta importante promo-
ver el bienestar general.  

Por otro lado, “el Estado asume la 

obligación de promover la libre com-
petencia y la libertad económica …; 
reconoce a la empresa y a la iniciativa 
privada como motores de la econo-
mía …; consigna medidas que le per-
miten limitar, razonable y proporcio-
nalmente las libertades económicas, 
para cumplir los propósitos consti-
tucionales; promueve la protección 
del interés general, y considera la 
realización personal de los individuos 
como fin último de la actividad esta-
tal” (Alarcón, 2016: 164). En este con-
texto, ciertos derechos son especial-
mente reconocidos a los actores de 
esta materia: el derecho de propie-
dad y la libertad de empresa. Bajo tal 
premisa, “la libertad es el principio y 
el límite la excepción. Asimismo, toda 
intervención estatal que suponga una 
restricción, además de cumplir con el 
requisito de reserva legal, debiera 
estar fundamentada en razones de 
interés general” (Garat, 2018: 311).

LIBERTAD DE ELEGIR Y     
LIBERTAD EcONÓMIcA

 Debe enfatizarse que, “la liber-
tad para tomar decisiones es la más 
preciada y trascendental de todas las 
libertades. Cuando decidimos hacer 
algo, determinamos nuestro futuro, 
y a veces el de otros” (Fuster, 2014: 
189). De ahí que la libertad consiste 
en la autodeterminación de la per-
sona a partir de la predetermina-
ción que ocasiona el objeto que se 
le presenta bajo el aspecto del bien 
(Damm, 2017); por ende, el tema de 
la libertad requiere analizarse, no en 
términos de determinación o indeter-
minación, sino de predeterminación y 
autodeterminación.

La autodeterminación de la per-
sona hacia el objeto implica un querer 
deliberado, que convierte el querer 
espontáneo en un querer deliberado, 
mientras que la predeterminación de 
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la persona por el objeto, genera un 
querer espontáneo, en el sentido de 
que es el objeto el que atrae a la per-
sona. Como expone Damm (2017) “a 
la persona se le debe enseñar a deci-
dir y elegir conscientemente; a trans-
formar el querer espontáneo en que-
rer deliberado; a convertir el albedrío 
en libre albedrío; a partir de la prede-
terminación hacia la autodetermina-
ción. Se le debe enseñar a ser libre, 
a autodeterminarse”. Dicho de otro 
modo, la libertad supone siempre una 
tensión entre el carácter individual y 
aquello que predetermina a los indi-
viduos a actuar de una determinada 
manera, como la familia, la herencia 
genética, la educación, la religión, la 
cultura, el sistema axiológico, entre 
otros. 

Por su parte, Mises (2011: 17), al 
referirse a la acción humana, da una 
definición de libertad: “actuar no su-
pone solo hacer, sino también dejar 
de hacer aquello que podría ser rea-
lizado”, lo que producto de la libertad 
individual la persona puede hacer o 
dejar de hacer.

Se trata de la “libertad dentro de 
la ley”, entendida como el derecho, 
facultad o prerrogativa natural que 
tiene la persona de hacer y no hacer 
de una manera u otra, según su inte-
ligencia o voluntad dentro los límites 
dispuestos por la ley. Para Alvarado 
(2021), esto permite otorgar dos sen-
tidos a la libertad de los individuos: 
un sentido interno, cuando actúan 
convencidos de que su accionar se 
adecua a demandas morales y a su 
propia razón; por otro lado, un sen-
tido negativo, cuando los individuos 
se someten a la ley, al derecho, lo 
que permite establecer relaciones 
con otros individuos dentro de la so-
ciedad. En consecuencia, la libertad 
implica limitar las acciones individua-
les para respetar la libertad del otro, 

regulando así la convivencia social.  

Al respecto, la Constitución Políti-
ca del Perú (1993, art. 2, numeral 24, 
inciso “a”), establece que toda perso-
na tiene derecho a la libertad y se-
guridad personal. En consecuencia: 
“Nadie está obligado a hacer lo que la 
ley no manda, ni impedido de hacer lo 
que ella no prohíbe”. Esta norma tiene 
su antecedente en la Declaración de 
los Derechos del Hombre y del Ciu-
dadano: 

Artículo 4. La libertad consiste en po-
der hacer todo aquello que no perjudique a 
otro, el ejercicio de los derechos naturales de 
cada hombre no tiene otros límites que los 
que garantizan a los demás miembros de la 
sociedad el goce de estos mismos derechos. 
Tales límites sólo pueden ser determinados 
por la ley. 

Artículo 5. La ley sólo tiene derecho a 
prohibir los actos perjudiciales para la so-
ciedad. Nada que no esté prohibido por la 
ley puede ser impedido, y nadie puede ser 
constreñido a hacer algo que ésta no ordene. 
(Declaración de los Derechos del Hombre y 
del Ciudadano, 1789)

Desde otro punto de vista, Hayek 
(2014: 32), refiere que la libertad in-
dividual o personal es “el estado en 
que un hombre no se halla sujeto a 
coacción derivada de la voluntad ar-
bitraria de otro o de otros”. Define la 
libertad como ausencia de limitación, 
lo que presupone superar el poder 
coercitivo que obliga a obrar en un 
sentido determinado. De esta ma-
nera, “el principio de la libertad eco-
nómica emana filosóficamente del 
derecho de las personas a constituir 
entidades con fines lícitos” (Ferman-
dois, 2001: 95). 

Friedman y Friedman (1980), se-
ñalan que una parte esencial de la 
libertad económica radica en la liber-
tad de elegir la distribución de los in-
gresos, de acuerdo a ideales propios 
y cualidades axiológicas definidas. 
Sin embargo, determinados por la 
evolución del pensamiento moder-
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no, por la constitución como contrato 
social o modo de regular la sociedad, 
la libertad económica tiene restric-
ciones, que se establecen para para 
evitar otras restricciones que podrían 
ser más complicadas, sin que esto 
conduzca a la excesiva regulación, 
porque esta se traduce en imposición 
de obstáculos para las personas (Al-
vear, 2015).

Ahora bien, el sistema de leyes 
que regulan la vida social y la liber-
tad, existe como una necesidad hu-
mana para el resguardo de la propie-
dad. En efecto, el ser humano para 
vivir, requiere libertad y propiedad 
para transformar el potencial de la 
naturaleza en cosas utilizables. “No 
es debido a que los hombres han dic-
tado las leyes que la vida, la libertad 
y la propiedad existen. Al contrario, 
es debido a que la vida, la libertad 
y la propiedad preexisten, que los 
hombres hacen leyes” (Bastiat, 2014: 
34). En ese entender, “la propiedad 
es un presupuesto necesario de la 
libertad económica y por ende de la 
libertad política” (Ariño, 2004: 123). 
“La libertad económica, por tanto, 
es una condición indispensable para 
todas las demás libertades, y la liber-
tad de empresa es al mismo tiempo 
una condición necesaria y una con-
secuencia de la libertad personal” 
(Hayek, 2012: 321).

LIBRE INIcIATIVA PRIVADA 
Y SUBSIDIARIEDAD DEL ESTA-

DO
La iniciativa privada es la acción 

voluntaria llevada a cabo por sujetos 
actuantes particulares, con el objeto 
de lograr un fin, mientras éste dis-
ponga de ciertas formas de compor-
tamiento que le permitan alcanzar di-
cho fin. En efecto, implica una acción 
para el uso de medios para el logro 
de los fines más valorados (Rothbard, 

2011). Por esta razón, “a acción hu-
mana, está determinada por predi-
lecciones, lo que le permite proteger 
su vida y elevarse por encima del rei-
no animal y vegetal (Mises, 2011). 

La libre iniciativa privada consis-
te en la actividad realizada por una 
persona natural o jurídica, nacional 
o extranjera, que actúan con plena 
autonomía y dentro de los límites de 
la ley, sobre la adquisición de activos 
tangibles e intangibles, proyectos 
productivos, obras de infraestructura 
y/o servicios que puedan ser ejecu-
tados con la participación del sector 
privado. Esta iniciativa no puede ser 
obstaculizada dentro de la actividad 
económica, siempre que la persona 
actúe dentro del marco que establece 
el derecho y sea ejercida en una eco-
nomía social de mercado. Además de 
lo señalado, se distinguen otros los 
elementos constitutivos de la libre 
iniciativa privada, tales como: la liber-
tad de emprendimiento, de creativi-
dad, de innovación, de inversión, de 
asignación de recursos, de empresa, 
de contratación, de libre competen-
cia, de seguridad e igualdad jurídica, 
de libre tenencia y disposición de 
moneda extranjera y divisas, derecho 
a la propiedad, entre otros. 

En virtud de lo anterior, se con-
sideran que existen dos maneras de 
organizar la economía: “una es me-
diante la libertad y la elección volun-
taria: la manera del mercado. La otra 
es mediante la fuerza y el mando: la 
manera del Estado” (Rothbard, 2015: 
224). En estricto, “en el libre merca-
do, todos ganan de acuerdo con su 
valor productivo en satisfacer los de-
seos del consumidor” (p. 313). Dentro 
de este contexto, resulta relevante 
garantizar la libre iniciativa privada, 
así como mantener un Gobierno limi-
tado, por medio de la actuación sub-
sidiaria del Estado en la economía.
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Si bien la intervención del Esta-
do en la economía, entendida como 
medidas de ordenación económica 
dadas por la legislación, tiene como 
objetivo promover el desarrollo eco-
nómico, previendo que los objetivos 
que se busquen se enmarquen en la 
realidad y, sobre todo, sirvan de me-
canismo para facilitar o acompañar 
los diversos procesos que son el re-
sultado de acciones humanas indivi-
duales, como la sociedad en general 
y el mercado en específico. 

Queda claro que para que el Es-
tado cumpla sus fines, es necesario 
generar las condiciones necesarias 
para promover la iniciativa privada. 
De manera que, la libre iniciativa pri-
vada tiene como límite no colisionar 
con los intereses generales, mientras 
que el poder estatal tiene como lími-
te a la iniciativa privada libre. Siendo 
así, bajo un régimen de economía 
social de mercado, la regla es la libre 
iniciativa privada y la excepción la in-
tervención del poder estatal, ante la 
inacción del sector privado, pero no 
para sustituirlo, solamente en su rol 
promotor.

Consiguientemente, “las acciones 
del Estado deben estar vinculadas al 
fomento, estimulación, coordinación, 
complementación, integración o sus-
titución, en vía supletoria, comple-
mentaria o de reemplazo, de la libre 
iniciativa privada. La subsidiariedad 
se manifiesta como el acto accesorio 
o de perfeccionamiento en materia 
económica, que se justifica por la in-
acción o defección de la iniciativa pri-
vada” (Tribunal Constitucional, EXP. 
N.º 0008-2003-AI/TC, F.J. 23).  De 
ello se colige que, el Tribunal Consti-
tucional sostiene que el accionar del 
aparato estatal se vincule al fomento, 
estimulación, coordinación, comple-
mentación, integración o sustitución, 
en vía supletoria, complementaria 

o de reemplazo, de la libre iniciativa 
privada. De manera que, la actuación 
subsidiaria del Estado en la economía 
se manifiesta como el acto accesorio 
o de perfeccionamiento en materia 
económica, que se justifica única-
mente ante la inacción de la iniciativa 
privada. 

PRINcIPIO DE LA LIBRE 
INIcIATIVA PRIVADA EN LA 

cONSTITUcIÓN POLíTIcA PE-
RUANA DE 1993 

En los textos constitucionales 
peruanos de 1920, 1933 y 1979, se 
abordaron temas como la inviolabili-
dad de la propiedad privada, la liber-
tad de comercio e industrias, equidad 
en el tratamiento de empresas, plura-
lismo económico, comercio exterior, 
igualdad jurídica en las inversiones. 
Empero, la libre iniciativa privada se 
consagró en la actual Constitución 
Política de 1993, incluyéndose como 
parte de los principios generales del 
régimen económico constitucional. 

Es así que el primer párrafo del ar-
tículo 61 de la Constitución prescribe 
lo siguiente: “La iniciativa privada es 
libre. Se ejerce en una economía so-
cial de mercado. Bajo este régimen, 
el Estado orienta el desarrollo del 
país, y actúa principalmente en las 
áreas de promoción de empleo, sa-
lud, educación, seguridad, servicios 
públicos e infraestructura” (Constitu-
ción Política del Perú, 1993). Dentro 
de este contexto, se puede afirmar 
que la libre iniciativa privada cons-
tituye un principio fundamental que 
orienta el modelo económico perua-
no, donde cada persona natural o ju-
rídica, nacional o extranjera, tiene la 
prerrogativa de desarrollar la idea de 
negocio o la actividad económica de 
su preferencia, cumpliendo la norma-
tividad que regula dicha actividad.  

A su vez, cabe señalar que el 
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inciso 17 del artículo 2 de la Cons-
titución contempla como “derecho 
fundamental” de toda persona a 
“participar, ya sea en forma individual 
o asociada, en la vida económica de 
la Nación” (Constitución Política del 
Perú, 1993). De manera que, las per-
sonas naturales o jurídicas tienen de-
recho a emprender y desarrollar, con 
autonomía plena, la actividad econó-
mica de su preferencia, afectando o 
destinando bienes de cualquier tipo 
a la producción y al intercambio eco-
nómico con la finalidad de obtener un 
beneficio. 

En esa misma orientación, el se-
gundo párrafo del artículo 63 de la 
Constitución establece que “la pro-
ducción de bienes y servicios es li-
bre” (Constitución Política del Perú, 
1993), con lo cual se permite a las 
persona natural o jurídica, la realiza-
ción de la actividad económica que 
más considere pertinente. De lo an-
terior, se desprende que la libre ini-
ciativa privada se encuentra vincula-
da con el derecho fundamental que 
tiene toda persona de participar en 
la vida económica del país, y ambas, 
son ejercidas dentro del régimen de 
Economía Social de Mercado. 

Es indudable que, “el libre fun-
cionamiento del mercado no puede 
cumplir todas las funciones económi-
cas, por lo que el Estado interviene 
en la conducción o sustitución de él 
en algunas áreas” (Urrunaga, 2001: 
27). Por ello, el rol del Estado perua-
no consiste en ser un promotor de 
las inversiones privadas en infraes-
tructura, así como también regulador 
de los servicios públicos. Desde tal 
perspectiva, “el régimen actual es de 
apertura a la inversión privada, en el 
cual el concesionario privado invierte 
y se le remunera otorgándole durante 
un plazo la explotación de la infraes-
tructura que construya” (Kresalja y 

Ochoa, 2012: 182). 

A nivel constitucional, la libre ini-
ciativa privada permite instituir un 
mecanismo de máxima protección ju-
rídica para reconocer a las personas 
naturales o jurídicas, nacionales o ex-
tranjeras, la potestad de emprender 
o invertir en un determinado sector 
económico, o también iniciar una ac-
tividad en general, ya sea un proyec-
to productivo o de servicios u obras 
de infraestructura. No puede ser 
obstaculizada dentro de la actividad 
económica, siempre que actúe den-
tro del marco que establece el Dere-
cho y sea ejercida en una economía 
social de mercado. En definitiva: “el 
respeto de la elección privada a ve-
ces se describe como neutralidad del 
Gobierno, que en este caso es visto 
como un garante importante de la li-
bertad privada” (Sunstein, 1990: 28).

De lo establecido en la Constitu-
ción, se infiere que el Estado tiene 
que garantizar la participación en las 
actividades económicas del país.  Es 
incuestionable que la libre iniciativa 
privada se fundamenta en la libertad 
económica, dentro de ciertos límites, 
acerca de los medios y los fines de 
las actividades de cada individuo. En 
efecto, si bien es importante proteger 
y garantizar la libre iniciativa privada 
en el país, es igualmente trascen-
dente establecer ciertas limitaciones 
orientadas a proteger el interés pú-
blico. 

Por esta razón, el principio de la 
libre iniciativa privada ha sido objeto 
de interpretación por parte del Tribu-
nal Constitucional peruano a través 
de diversas sentencias. Dentro de 
este contexto, si bien existen otros 
principios que conjuntamente infor-
man la organización de la vida econó-
mica en el país, la libre iniciativa pri-
vada constituye un principio general 
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y fundamental que orienta el modelo 
económico del país. Para el Tribunal 
Constitucional la participación del 
Estado en la economía es excepcio-
nal y, por tanto, tiene que justificarse 
en cada caso. De ello se colige, que la 
intervención estatal se justifica para 
corregir las diversas fallas del mer-
cado: las externalidades negativas, la 
falla de la competencia, la provisión 
de bienes y servicios públicos, la in-
formación asimétrica, los mercados 
incompletos, el déficit presupuesta-
rio, el desempleo y la inflación.

Con ello se reconoce la vincula-
ción estrecha que existe entre la li-
bertad económica con el modelo de 
la Constitución económica. Asimis-
mo, considera que, si bien la Cons-
titución le otorga a la persona natural 
o jurídica la facultad de emprender y 
desarrollar cualquier actividad eco-
nómica de su preferencia, ésta ha 
de enmarcarse en la autorrealización 
para el ser humano. Se trata de ini-
ciativas libres que tienen como fun-
damento regular diversas activida-
des económicas, tendiendo siempre 
hacia el bienestar general. 

Como queda claramente esta-
blecido, el Estado puede intervenir 
a favor de la persona en virtud de 
la protección de sus derechos, de la 
igualdad de oportunidades, del desa-
rrollo; por lo que el texto constitucio-
nal peruano no da pie a la regulación 
del mercado. Para Bidart (2002: 6): 
“La presencia activa del Estado es 
indispensable para intervenir —sin 
detrimento de la libertad— a favor 
de la persona, de sus derechos, de la 
igualdad de oportunidades y de trato, 
del desarrollo, de la solidaridad, y del 
sistema axiológico de la Constitución 
no puede tener cabida una autorre-
gulación del mercado autosuficiente 
en su libre competencia irrestricta 
por el juego espontáneo de la ofer-

ta y la demanda, aunque sólo sea en 
razón de que la dignidad del ser hu-
mano y sus derechos fundamentales 
no son objetos que entren ni deban 
entrar al mercado”.

De ahí que para que funcione el 
mercado de la manera más eficiente 
posible, resulta necesario que el Es-
tado legalice la libertad de elegir in-
dividual y que brinde los mecanismos 
necesarios para orientar el desarrollo 
nacional. Por consiguiente, queda es-
tablecido el accionar del aparato es-
tatal a través de diversas funciones, 
dentro de las cuales se destaca el rol 
subsidiario del Estado en la economía 
ante la inacción de la iniciativa pri-
vada. Asimismo, se argumenta que, 
dentro del régimen de Economía So-
cial de Mercado, el Estado, está des-
tinado a asegurar la existencia de una 
pluralidad de agentes económicos en 
lo relativo a la libre iniciativa, para 
participar en la actividad económica, 
y la libre competencia, para ofertar y 
demandar la provisión y suministro 
de bienes y servicios al público en 
general.

LIBRE INIcIATIVA PRIVADA, 
cREATIVIDAD E INNOVAcIÓN

Una de las razones fundamenta-
les que justifica la intervención del 
Estado está relacionada con protec-
ción legal de la libertad para promo-
ver la creatividad y la innovación. La 
creación es el producto del esfuerzo 
intelectual de una persona que re-
presenta un incremento del cono-
cimiento o el progreso de carácter 
científico, técnico o estético. En otras 
palabras, la creatividad es la madre 
del progreso … La inteligencia crea-
tiva es la capacidad para hacer lo 
nuevo y rehacer lo viejo por el bien 
de uno mismo y de los demás (Fuster, 
2014: 215). Asimismo, “la creatividad 
económica también es instrumental-
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mente valiosa porque es la fuente de 
innovaciones que sustentan el creci-
miento económico” (Chen y Cooter, 
2015: 67). Por ello, resulta relevante 
que dentro del conjunto de activida-
des del Estado se enfoque en “esta-
blecer un sistema jurídico necesario 
para que la economía de mercado 
funcione” (Stiglitz y Rosengard, 2015: 
71).

Como puede apreciarse, la crea-
tividad y la innovación se fortalecen 
en la medida que se proteja y garan-
tice la libertad, y específicamente, la 
libertad económica (Chen y Cooter, 
2015. Definitivamente, sin libertad 
económica no se puede crear, in-
ventar o innovar. En ese sentido, “la 
libertad para crear resulta de la in-
mensa plasticidad que la evolución 
ha concedido al cerebro humano. 
Esta plasticidad permite al cerebro 
formar en la memoria un gran caudal 
de información y acceder al mismo, 
información que el cerebro puede 
utilizar libremente para adoptar un 
sinnúmero de acciones alternativas” 
(Fuster, 2014: 226).

Por tanto, la libertad económica y 
consiguientemente, la libre iniciativa 
privada, permite que se promueva la 
creatividad y la innovación, lo que re-
dunda de manera positiva en el cre-
cimiento y desarrollo económico. En 
este orden de ideas, resulta relevante 
la constitucionalización del principio 
de la libre iniciativa privada y de la 
actuación subsidiaria del Estado en la 
economía, como medio para la racio-
nalización de la intervención estatal 
a efectos de promover la creatividad 
y la innovación. Su constitucionaliza-
ción busca orientar el desarrollo de 
las actividades económicas del país, 
sin distorsionar el orden espontáneo 
del mercado, de manera que se pro-
mueve la libre iniciativa privada y a la 
vez, la inversión privada.

LIBRE INIcIATIVA PRIVADA, 
INVERSIÓN PRIVADA Y PRO-

PIEDAD PRIVADA  
Indudablemente, el modelo eco-

nómico del país necesita estar orien-
tado a ordenar racionalmente el 
desarrollo de las actividades econó-
micas sin distorsionar u obstaculizar 
el mercado. Al respecto, en la déca-
da de los años noventa del siglo XX, 
el Estado peruano emprendió una 
campaña para promover la inversión 
privada, transfiriendo competencias 
económicas para lograr la estabili-
dad política nacional, de la economía 
y liberar los mercados (Ministerio de 
Economía y Finanzas, 2020). Esto 
significó una serie de adecuaciones 
y de cambios estructurales, un orde-
namiento económico que presupone 
que el poder público pueda adoptar 
ciertas medidas para garantizar el 
orden y el derecho a la propiedad pri-
vada.

La libre iniciativa privada es una 
condición indispensable para incenti-
var la inversión privada. De ahí que la 
inversión privada es una consecuen-
cia o resultado de la libre iniciativa 
privada, de manera que y = f(x) + e, 
donde “y” es la inversión privada, “x” 
es la libre iniciativa privada, y “e” es 
un factor aleatorio.

La propiedad privada es al mismo 
tiempo una condición necesaria y una 
consecuencia de la libre iniciativa pri-
vada. Claro está que, “un pueblo con-
trario a la institución de la propiedad 
privada carece del primer elemento 
de la libertad” (Hayek, 2014: 186).

Siendo así, los derechos de pro-
piedad legal son el medio a través del 
cual el Estado asigna derechos eco-
nómicos. Los derechos de propiedad 
“son derechos que los individuos se 
apropian sobre su propio trabajo y 
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sobre los bienes y servicios que po-
seen. La apropiación es una función 
de normas legales, de formas orga-
nizacionales, de cumplimiento obli-
gatorio y de normas de conducta, es 
decir, el marco institucional” (North, 
1993: 51).

Cabe señalar que “la libertad eco-
nómica tiene un impacto positivo sig-
nificativo en la inversión extranjera 
directa” (Singh y Gal, 2020: 86). En 
tal sentido, la protección legal de la 
libre iniciativa privada promueve una 
mayor inversión privada. A su vez, 
la inversión del sector privado es un 
factor determinante del crecimiento 
económico de un país. En efecto, ma-
yores tasas de crecimiento económi-
co y en la medida en que la produc-
tividad de la inversión aumente, se 
incrementará también la producción. 
No obstante, para el caso peruano 
también “los factores externos (pre-
cios de las materias primas y tasas de 
interés reales de los Estados Unidos), 
la estabilidad política y las reformas 
estructurales son factores centrales 
que impulsan la inversión privada en 
el Perú” (Ross y Tashu, 2015: 69).

La inversión es el desembolso 
realizado por las empresas para la 
adquisición de maquinarias, equipos 
e infraestructura (nuevas plantas), 
que pueden ser utilizados para pro-
ducir bienes y/o servicios. En es-
tricto: existen tres tipos de gasto de 
inversión. La inversión en bienes de 
equipo comprende el equipo y las es-
tructuras que compran las empresas 
para producir. La inversión en cons-
trucción comprende la nueva vivien-
da tanto de compra como de alquiler. 
La inversión en existencias o varia-
ción de las existencias comprende 
los bienes que almacenan las empre-
sas, incluidas las materias primas, los 
bienes semiacabados y los bienes 
acabados (Mankiw, 2014: 677-678).

Como refiere Rodrik (2011: 151), 
“quedan pocas personas que crean 
seriamente que la planeación estatal 
y la inversión pública pueden actuar 
como la fuerza impulsora del desa-
rrollo económico”. En el largo plazo, 
la inversión del sector privado cons-
tituye uno de los principales deter-
minantes del crecimiento económico 
por su contribución a la formación del 
acervo de capital. En el corto plazo, 
las fluctuaciones de la inversión ex-
plican una proporción significativa de 
los cambios en el producto y en la 
demanda agregada. 

cONcLUSIONES
La Constitución Política del Perú 

de 1993, establece que la iniciativa 
privada es libre; obliga al Estado a 
proteger las libertades individuales, 
privadas y del mercado. Es así que la 
libre iniciativa privada es un principio 
esencial que, conjuntamente con la 
actuación subsidiaria del Estado en 
la economía, orientan el modelo eco-
nómico constitucional. 

La libre iniciativa privada se ejer-
ce por sujetos particulares actuantes 
dentro del régimen de Economía So-
cial de Mercado y puede desplegarse 
libremente en tanto no colisione con 
los intereses generales de la comu-
nidad y sea llevado a cabo dentro de 
los límites de la ley. En definitiva, la 
libre iniciativa privada constituye un 
principio constitucional garante para 
promover el emprendimiento, la crea-
tividad y la innovación, y consiguien-
temente, que deriva en el progreso y 
desarrollo económico del país; sien-
do la propiedad privada, al mismo 
tiempo, una condición necesaria y 
una consecuencia de la libre iniciati-
va privada.

Existe evidencia empírica que la 
libertad económica es la institución 
más importante para promover el 
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desarrollo económico. No obstante, 
cabe señalar que, en la jurispruden-
cia del Tribunal Constitucional perua-
no, la creatividad y la innovación no 
han sido sido considerados o desa-
rrollados como parte constitutiva del 
principio de la libre iniciativa privada. 

Por ende, es indudable que la ex-
cesiva intervención del Estado, refle-
jado en elevadas tasas impositivas, 
termine obstaculizando cualquier ini-
ciativa privada, afectando así la eco-
nomía, generando incentivos perver-
sos dentro del sistema. De manera 
similar, el incremento desmedido del 
gasto público puede desplazar la ini-
ciativa privada, ocasionando un efec-
to expulsión de la inversión privada. 
Así, la intervención del Gobierno, re-
sulta importante para impulsar el di-
namismo en la economía, sustentado 
en la creatividad y la innovación.
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